
Colegio Campestre San Carlos Cota

La experiencia Aprender Comunicando se articula 
de manera directa con el Eje 1 del Plan Municipal 
de Educación, centrado en la Calidad e Innovación 
Pedagógica, específicamente a la línea estratégica 
relacionada con la transformación de las prácticas 
de aula. Esta iniciativa del Colegio Campestre San 
Carlos de Cota trabaja en la promoción de un modelo 
institucional que replantea la forma en que se conciben 
los procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación 
desde la educación inicial hasta la educación media.

La propuesta parte del reconocimiento de que la 
calidad educativa no depende exclusivamente del 
cumplimiento curricular ni de la incorporación 
de herramientas tecnológicas, sino de la 
capacidad institucional para generar ambientes 
de aprendizaje donde los estudiantes participen 
activamente en la construcción del conocimiento, 
desarrollen competencias pertinentes para los 

retos contemporáneos y encuentren sentido a 
las experiencias vividas dentro del aula. En este 
contexto, la innovación pedagógica se entiende 
como un proceso permanente de reflexión 
sobre la práctica docente, orientado a sustituir 
metodologías centradas en la transmisión de 
contenidos por experiencias de aprendizaje basadas 
en la comunicación, la colaboración, la creatividad, la 
resolución de problemas y la participación activa. Esta 
transformación se materializa mediante la integración 
de estrategias lúdicas en la educación inicial y 
metodologías activas apoyadas por Tecnologías de la 
Información y la Comunicación en el área de inglés, 
favoreciendo la continuidad curricular del desarrollo 
comunicativo a lo largo de toda la escolaridad.

De esta manera, la experiencia contribuye al 
cumplimiento de los propósitos del Plan Educativo 
Municipal al fortalecer las competencias para el siglo 

Aprender comunicando
Una experiencia institucional de innovación pedagógica 
para fortalecer las competencias comunicativas desde 
la educación inicial hasta la educación media



XXI, promover el uso pedagógico de las tecnologías 
digitales, consolidar procesos de evaluación formativa 
y posicionar al estudiante como protagonista de su 
aprendizaje. La articulación entre los diferentes niveles 
educativos evidencia que la innovación institucional 
adquiere mayor impacto cuando trasciende las 
experiencias aisladas y se convierte en una política 
pedagógica compartida por la comunidad educativa.

En consecuencia, Aprender Comunicando constituye 
una propuesta de innovación sostenible que fortalece 
la calidad educativa mediante la transformación 
de las prácticas de aula, favoreciendo el desarrollo 
integral de los estudiantes y consolidando una cultura 
institucional centrada en el aprendizaje significativo, 
la comunicación y el mejoramiento continuo.

La reflexión pedagógica como motor 
institucional y educativo
El Colegio Campestre San Carlos de Cota es una 
institución educativa de carácter privado, que ofrece 
formación integral desde la educación inicial hasta la 
educación media. Su propuesta educativa se orienta 
al desarrollo de competencias académicas, sociales 
y ciudadanas mediante un modelo pedagógico 
que reconoce al estudiante como protagonista del 
aprendizaje y promueve la formación de personas 

críticas, creativas y comprometidas con su entorno.

En concordancia con las transformaciones que 
demanda la educación contemporánea, la institución 
ha impulsado procesos permanentes de reflexión 
sobre las prácticas pedagógicas, con el propósito de 
generar ambientes de aprendizaje que respondan a 
las necesidades, intereses y formas de aprender de 
las nuevas generaciones. Esta búsqueda constante 
de innovación permitió identificar la comunicación 
como una competencia transversal que articula 
los procesos de enseñanza y aprendizaje en todas 
las etapas de la escolaridad y que, por tanto, debía 
fortalecerse mediante estrategias metodológicas 
coherentes y progresivas.

La experiencia Aprender Comunicando surge como 
resultado de ese proceso de reflexión institucional 
y se desarrolla en dos escenarios pedagógicos 
complementarios. El primero corresponde a la 
Dimensión Comunicativa de Preescolar, donde 
se trabaja con niños y niñas en una etapa decisiva 
para la adquisición del lenguaje, el desarrollo de la 
escucha, la interacción social y la construcción de 
las primeras formas de expresión oral. El segundo 
escenario comprende el área de inglés en los 
grados sexto a undécimo, en la cual los estudiantes 
consolidan competencias comunicativas en una 
lengua extranjera mediante experiencias auténticas 
de interacción apoyadas por metodologías activas y 
tecnologías digitales.

Aunque ambos niveles responden a características 
del desarrollo diferentes, la propuesta institucional 
reconoce que el fortalecimiento de la competencia 
comunicativa constituye un proceso continuo 
que inicia durante la primera infancia y se 
consolida progresivamente a lo largo de toda la 
trayectoria escolar. En consecuencia, las estrategias 
implementadas no se conciben como iniciativas 
independientes, sino como componentes de un 
mismo modelo pedagógico orientado a garantizar 
continuidad curricular y coherencia metodológica 
entre los diferentes niveles educativos.

Las dinámicas educativas actuales plantean el desafío 
de formar estudiantes capaces de comunicarse 
de manera efectiva, interpretar críticamente 
la información, trabajar colaborativamente y 
desenvolverse con autonomía en contextos cada vez 
más cambiantes. Sin embargo, en muchos escenarios 
escolares aún predominan prácticas pedagógicas 
centradas en la transmisión de contenidos, la 
repetición de procedimientos y la evaluación de 
productos finales, limitando las oportunidades para 
que los estudiantes construyan conocimientos 
mediante experiencias auténticas de comunicación.



La propuesta buscó consolidar ambientes de 
aprendizaje donde las metodologías activas, las 
estrategias lúdicas y las tecnologías digitales 
favorecieran la participación activa, el aprendizaje 
significativo y el desarrollo integral de los estudiantes. 
En este marco, se plantearon los siguientes propósitos 
que orientaron el diseño, la implementación y la 
evaluación de la experiencia:

En el caso de la educación inicial, esta situación 
se evidencia cuando las actividades privilegian el 
desarrollo de contenidos desarticulados de las formas 
naturales de aprendizaje de la primera infancia. 
Durante esta etapa, los niños aprenden principalmente 
a través del juego, la exploración, la interacción 
y la experimentación; por ello, metodologías 
excesivamente dirigidas o centradas en ejercicios 
repetitivos pueden disminuir la motivación, restringir 
la participación y limitar el desarrollo espontáneo 
del lenguaje. Asimismo, se identificó la necesidad 
de fortalecer la Dimensión Comunicativa mediante 
experiencias que favorecieran la escucha activa, la 
expresión oral, la comprensión de instrucciones, la 
ampliación del vocabulario y la interacción respetuosa 
con los demás, competencias fundamentales para 
afrontar con éxito los procesos escolares posteriores.

Por otra parte, en la educación básica secundaria 
y media se observó que, aunque los estudiantes 
adquirían conocimientos relacionados con estructuras 
gramaticales y vocabulario del idioma inglés, con 
frecuencia encontraban dificultades para utilizar la 
lengua en situaciones reales de comunicación. El 
aprendizaje tendía a centrarse en ejercicios escritos, 
prácticas descontextualizadas y actividades orientadas 
principalmente a la memorización, reduciendo las 
oportunidades para desarrollar la expresión oral, 
la argumentación, la escucha comprensiva y la 
interacción auténtica en una segunda lengua.

A esta situación se sumó un aspecto característico de 
los contextos educativos contemporáneos: aunque 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
forman parte de la vida cotidiana de niños y 
adolescentes, su utilización en el aula permanecía, en 
muchos casos, limitada a la consulta de información 
o al apoyo de exposiciones tradicionales. En 
consecuencia, se desaprovechaba su potencial para 
generar experiencias de aprendizaje colaborativas, 
creativas y centradas en la producción de contenidos 
comunicativos.
Estas tres realidades condujeron a la institución a 
replantear sus prácticas pedagógicas desde una 
perspectiva integral. Más que incorporar actividades 
aisladas o herramientas tecnológicas de manera 
ocasional, se identificó la necesidad de construir un 
modelo institucional que situara la comunicación 
como eje del aprendizaje y que permitiera desarrollar 
progresivamente las competencias comunicativas 
desde la educación inicial hasta la educación media.

La problemática, por tanto, trascendía las 
particularidades de cada nivel educativo y se 
relacionaba con un reto institucional de mayor 
alcance: transformar las prácticas de aula para 
ofrecer experiencias de aprendizaje significativas que 
promovieran la participación activa, la creatividad, el 
pensamiento crítico y la construcción colaborativa 
del conocimiento. Esta necesidad dio origen a 
Aprender Comunicando, una propuesta que articula 
metodologías activas, estrategias lúdicas y tecnologías 
digitales como mediadoras del aprendizaje, 
favoreciendo procesos educativos coherentes con las 
demandas de la sociedad actual y con los principios 
establecidos en el Plan Educativo Municipal.

Transformar las prácticas de aula mediante la 
implementación de un modelo institucional 
de innovación pedagógica que fortalezca las 
competencias comunicativas de los estudiantes 
desde la educación inicial hasta la educación 
media, a través de la integración de metodologías 
activas, estrategias lúdicas y tecnologías digitales 
que promuevan aprendizajes significativos, 
participación activa y desarrollo integral.

Diseñar e implementar experiencias de 
aprendizaje que sitúen la comunicación como 
eje articulador de los procesos educativos en 



La visión educativa que orienta la 
experiencia y la transformación

Los objetivos propuestos responden a una visión 
institucional que entiende la comunicación no 
sólo como un contenido curricular, sino como una 
competencia transversal que posibilita el aprendizaje 
en todas las áreas del conocimiento. Así, la experiencia 
Aprender Comunicando orienta sus acciones hacia 
la formación de estudiantes capaces de interpretar, 
argumentar, crear y comunicar en diversos contextos, 
favoreciendo su desarrollo académico, personal y 
social.

Una metodología centrada en la comunicación y 
el aprendizaje activo fundamenta la experiencia 
en una concepción pedagógica que reconoce la 
comunicación como el eje articulador de todos los 
procesos de aprendizaje. Desde esta perspectiva, la 
transformación de las prácticas de aula no se limita 
a la incorporación de nuevas estrategias didácticas 
o herramientas tecnológicas, sino que implica una 
resignificación del papel del docente, del estudiante, 
de la evaluación y de los ambientes de aprendizaje. La 
propuesta parte del principio de que el conocimiento 
se construye cuando los estudiantes interactúan, 
dialogan, experimentan, crean y reflexionan sobre 
situaciones significativas que les permiten otorgar 
sentido a lo aprendido.

El proyecto adopta un enfoque de innovación 
institucional sustentado en metodologías activas, el 
aprendizaje significativo, la educación experiencial 
y el desarrollo de competencias comunicativas. 
Su implementación responde a las características 
propias de cada etapa del desarrollo, garantizando 
una progresión metodológica que inicia en la 
educación inicial y continúa durante la educación 
básica y media. Aunque las estrategias varían según 
la edad y las necesidades de los estudiantes, todas 
conservan un propósito común: formar personas 
capaces de comunicarse de manera efectiva, 
trabajar colaborativamente, resolver problemas, 
utilizar responsablemente las tecnologías y participar 
activamente en la construcción de su propio 
aprendizaje.

Uno de los cambios más significativos que acarrea la 
experiencia corresponde a la transformación de los 
roles tradicionales dentro del aula. El docente deja 
de ocupar una posición centrada exclusivamente en 
la transmisión del conocimiento para convertirse en 
un mediador pedagógico que diseña experiencias, 
orienta procesos de investigación, plantea desafíos, 
promueve el diálogo y acompaña la construcción 
del aprendizaje. Su labor consiste en crear ambientes 
donde los estudiantes puedan explorar, equivocarse, 
argumentar, producir y aprender de manera 
colaborativa.

De manera simultánea, el estudiante asume un 
papel activo dentro de su proceso formativo. Las 
actividades propuestas lo convierten en protagonista 
de las experiencias de aprendizaje, permitiéndole 
formular preguntas, resolver problemas, expresar 
ideas, construir productos comunicativos y reflexionar 
sobre sus propios avances. Esta transformación 
favorece el desarrollo de la autonomía, la creatividad 

la Dimensión Comunicativa de Preescolar y en el 
área de Inglés de básica, secundaria y media. 

Favorecer el desarrollo progresivo de las 
competencias comunicativas mediante estrategias 
acordes con las características evolutivas de los 
estudiantes, incorporando el juego, la literatura 
infantil, la exploración, las experiencias sensoriales, 
las metodologías activas y las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación. 

Promover escenarios de comunicación auténtica 
que fortalezcan la expresión oral, la escucha 
activa, la comprensión lectora, la producción 
escrita y la interacción colaborativa en lengua 
materna y en inglés. 

Integrar herramientas digitales como mediadoras 
del aprendizaje para potenciar la creatividad, la 
producción de contenidos, la investigación, la 
resolución de problemas y el pensamiento crítico, 
favoreciendo el desarrollo de competencias 
propias del siglo XXI.

Fortalecer la cultura institucional de innovación 
pedagógica mediante la articulación curricular 
entre los diferentes niveles educativos, 
garantizando continuidad en el desarrollo de las 
competencias comunicativas desde la primera 
infancia hasta la culminación de la educación 
media.



y la autorregulación, elementos esenciales para el 
aprendizaje permanente.

La relación pedagógica también experimenta 
un cambio sustancial. El aula se convierte en un 
espacio donde el diálogo permanente reemplaza 
la comunicación unidireccional y donde el error 
es comprendido como una oportunidad para 
aprender. Esta visión fortalece la confianza entre 
docentes y estudiantes, favoreciendo ambientes de 
respeto, participación y construcción colectiva del 
conocimiento.

Comunicando desde Preescolar
Con todo ello, la implementación de la propuesta 
en la Dimensión Comunicativa de Preescolar 
reconoce que el juego constituye el lenguaje natural 
de la infancia y el principal medio a través del cual 
los niños comprenden el mundo que los rodea. En 
consecuencia, las experiencias de aprendizaje fueron 
diseñadas para responder a las características propias 
del desarrollo infantil, privilegiando la exploración, 
la imaginación, la experimentación y la interacción 
como motores del aprendizaje.

Las actividades se desarrollaron mediante juegos 
dirigidos y espontáneos, experiencias sensoriales, 
rondas infantiles, música, expresión corporal, 
dramatizaciones, exploración del entorno, actividades 
artísticas y literatura infantil. Cada una de estas 
estrategias fue concebida como una oportunidad 
para fortalecer el desarrollo del lenguaje oral, ampliar 
el vocabulario, estimular la escucha activa y favorecer 
la interacción respetuosa entre los estudiantes.

La literatura infantil ocupó un lugar central dentro 
de la propuesta metodológica. Los cuentos dejaron 
de ser únicamente recursos para la lectura y se 
transformaron en experiencias integrales que dieron 
origen a conversaciones, dramatizaciones, juegos 
simbólicos, actividades de representación gráfica y 
construcción colectiva de historias. Estas experiencias 
permitieron fortalecer la imaginación, la comprensión 

oral y la capacidad para expresar emociones, opiniones 
e ideas de manera progresivamente más organizada.

De igual manera, las canciones, las rondas y las 
actividades musicales favorecieron el reconocimiento 
de sonidos, ritmos y estructuras lingüísticas, 
fortaleciendo simultáneamente la memoria, la 
atención y la pronunciación. El movimiento corporal se 
incorporó como un recurso pedagógico permanente, 
entendiendo que el aprendizaje durante la primera 
infancia ocurre mediante la acción, la manipulación y 
la interacción con el entorno.

Un ejemplo representativo de esta metodología fue 
el trabajo desarrollado para el reconocimiento de las 
vocales. En lugar de recurrir exclusivamente a ejercicios 
repetitivos, se implementaron actividades donde los 
niños identificaban las vocales mediante recursos 
visuales distribuidos en el aula, canciones, juegos de 
búsqueda, modelado con plastilina y actividades de 
expresión oral. De esta forma, se integró el desarrollo 
de la motricidad fina con la construcción de las 
primeras habilidades comunicativas, favoreciendo un 
aprendizaje significativo y contextualizado.

La dimensión comunicativa, entonces, estuvo presente 
de manera transversal en todas las actividades. 
Los estudiantes participaron constantemente en 
conversaciones, describieron imágenes, respondieron 
preguntas, narraron experiencias personales, 
siguieron instrucciones, escucharon atentamente a 
sus compañeros y expresaron sus emociones dentro 
de un ambiente seguro y afectivo. Así, el desarrollo 
del lenguaje dejó de concebirse como un objetivo 
independiente para convertirse en el eje que articuló 
todas las experiencias de aprendizaje.

Comunicando con los más grandes
En los grados sexto a undécimo, la experiencia adquirió 
nuevas características acordes con las necesidades 
de los adolescentes y con los propósitos formativos 
del área de Inglés. La innovación metodológica 
se orientó a transformar el aprendizaje del idioma 
mediante situaciones auténticas de comunicación 
que permitieran superar los modelos tradicionales 
centrados exclusivamente en la memorización de 
vocabulario y estructuras gramaticales. La propuesta 
incorporó metodologías activas que promovieron 
el uso funcional del inglés en contextos reales de 
interacción. Las actividades fueron diseñadas para que 
los estudiantes resolvieran desafíos comunicativos, 
argumentaran ideas, expresaran opiniones, produjeran 
contenidos digitales y trabajaran colaborativamente 
en la construcción de proyectos significativos.

Entre las estrategias implementadas se destacan 
la producción de podcasts educativos, entrevistas, 
debates, campañas comunicativas, presentaciones 



orales, dramatizaciones, narrativas digitales y el 
Mystery Box Speaking Challenge, actividad que 
plantea situaciones inesperadas de comunicación 
oral para favorecer la fluidez, la espontaneidad y la 
confianza al expresarse en inglés. Estas experiencias 
permitieron que el idioma dejara de percibirse como 
un conjunto de reglas gramaticales para convertirse 
en una herramienta de interacción, creación y 
construcción colectiva del conocimiento.

La incorporación de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (TIC) desempeñó un papel 
fundamental dentro del proyecto. Las herramientas 
digitales fueron utilizadas como mediadoras del 
aprendizaje y no como un fin en sí mismas. Los 
estudiantes emplearon plataformas colaborativas, 
aplicaciones para la producción y edición de audio, 
recursos multimedia, herramientas de inteligencia 
artificial y diversos entornos digitales para investigar, 
crear contenidos, fortalecer sus producciones y 
ampliar las posibilidades de comunicación tanto dentro 
como fuera del aula. Esta integración tecnológica 
permitió desarrollar competencias digitales de manera 
articulada con las competencias comunicativas. Los 
estudiantes aprendieron a seleccionar información, 
analizar fuentes, organizar ideas, diseñar productos 
digitales y utilizar la tecnología de forma ética, 
responsable y creativa, fortaleciendo habilidades 
indispensables para desenvolverse en la sociedad del 
conocimiento.

La transformación metodológica también implicó 
una resignificación de los procesos de evaluación. 
En lugar de centrar la valoración exclusivamente en 
pruebas escritas o en la reproducción de contenidos, 
la experiencia incorporó estrategias de evaluación 
formativa que privilegiaron el desempeño auténtico 
de los estudiantes durante las diferentes experiencias 
de aprendizaje. La evaluación se desarrolló mediante 
observación sistemática, rúbricas de desempeño, 
portafolios de evidencias, autoevaluación, 
coevaluación y procesos permanentes de 
retroalimentación. Estos instrumentos permitieron 
valorar no solamente los aprendizajes disciplinares, 
sino también aspectos relacionados con la 
comunicación efectiva, la creatividad, la participación, 
la colaboración, la resolución de problemas y el uso 
responsable de las tecnologías.

Este enfoque favoreció que los estudiantes 
reconocieran sus fortalezas, identificaran 
oportunidades de mejora y asumieran un papel 
activo en el seguimiento de su propio proceso 
formativo. Paralelamente, proporcionó a los docentes 
información permanente para ajustar las estrategias 
pedagógicas y responder de manera más pertinente 
a las necesidades del grupo.

En línea con ello, el principal aporte metodológico 

de Aprender Comunicando radica en la articulación 
de experiencias desarrolladas en distintos niveles 
educativos bajo una misma concepción pedagógica. 
Lejos de tratarse de iniciativas aisladas, el proyecto 
configura un modelo institucional donde la 
comunicación constituye el hilo conductor del 
aprendizaje desde la primera infancia hasta la 
culminación de la educación media.

Impactos transversales: desde los 
estudiantes hasta la institución
Esta continuidad curricular permite que las habilidades 
comunicativas se desarrollen de manera progresiva y 
coherente desde la educación inicial hasta los niveles 
posteriores de formación. Los procesos de escucha, 
expresión oral, interacción, lectura y producción 
de mensajes que comienzan en los primeros 
años encuentran continuidad en las experiencias 
de comunicación auténtica implementadas 
posteriormente en el área de inglés, favoreciendo 
la consolidación de un perfil de estudiante capaz 
de comunicarse con seguridad, creatividad y 
pensamiento crítico en diversos contextos. En este 
sentido, la implementación de la experiencia Aprender 
Comunicando evidencia que la transformación de las 
prácticas pedagógicas constituye un proceso gradual 
que trasciende el mejoramiento del desempeño 
académico para impactar la cultura institucional, 
la práctica docente y la concepción misma de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. La articulación 
entre metodologías activas, estrategias lúdicas 
y tecnologías digitales ha propiciado ambientes 
educativos más participativos, colaborativos e 
inclusivos, en los que la comunicación se consolida 
como eje articulador de la construcción del 
conocimiento. De manera particular, las actividades 
orientadas al reconocimiento de las vocales mediante 
canciones, juegos de búsqueda, recursos visuales, 
modelado con plastilina y dinámicas participativas 
fortalecieron simultáneamente la motricidad fina, la 
coordinación visomotora y los primeros procesos 
de escritura. Estos avances resultaron especialmente 
significativos al considerar que, al inicio del año 
escolar, varios estudiantes presentaban dificultades 
para sujetar adecuadamente el lápiz, mantener la 
atención durante las actividades y desarrollar tareas 
con autonomía; no obstante, la implementación 
sistemática de experiencias lúdicas permitió 
evidenciar progresos sostenidos en estas habilidades, 
favoreciendo aprendizajes más seguros, autónomos y 
coherentes con el desarrollo integral que promueve 
la propuesta pedagógica.

Uno de los resultados más significativos corresponde 
al incremento de la participación activa de los 
estudiantes durante las actividades de aprendizaje. 
Tanto en la educación inicial como en la educación 



básica y media, se observó una mayor disposición 
para intervenir, expresar ideas, formular preguntas, 
escuchar a sus compañeros y asumir un papel 
protagónico dentro de las experiencias pedagógicas. 
La comunicación dejó de ser un ejercicio limitado a 
responder preguntas del docente para convertirse en 
un proceso permanente de interacción, construcción 
colectiva y producción de conocimiento.

En la Dimensión Comunicativa de Preescolar, la 
implementación de actividades basadas en el juego, 
la literatura infantil, la exploración y las experiencias 
sensoriales favoreció avances significativos en 
el desarrollo del lenguaje y de las habilidades 
necesarias para el ingreso a la educación básica. 
Durante el proceso, se evidenció que los estudiantes 
fortalecieron progresivamente la escucha activa, 
ampliaron su vocabulario, mejoraron la comprensión 
de instrucciones y adquirieron mayor seguridad para 
expresar emociones, ideas y experiencias personales.

Otro resultado relevante fue el fortalecimiento 
de la dimensión socioemocional. Los estudiantes 
demostraron mayor disposición para compartir 
materiales, respetar turnos de participación, trabajar 
cooperativamente y resolver pequeños conflictos 
mediante el diálogo. Estas experiencias fortalecieron 
la convivencia escolar y consolidaron ambientes de 
aprendizaje caracterizados por la confianza, el respeto 
y la valoración de las diferencias.

En el área de inglés, la transformación metodológica 
produjo cambios significativos en la manera como 
los estudiantes utilizan la lengua extranjera. Las 
experiencias comunicativas auténticas favorecieron 
una mayor fluidez en la expresión oral, incrementando 
la confianza para participar en conversaciones, 
debates, dramatizaciones y retos comunicativos. La 
implementación de estrategias como los podcasts 
educativos, el Mystery Box Speaking Challenge, 
las entrevistas, las campañas comunicativas y las 
narrativas digitales permitió que el idioma trascendiera 
el aprendizaje memorístico para convertirse en un 
medio de interacción, creación y resolución de 
situaciones reales.

La integración de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación fortaleció igualmente el desarrollo de 
competencias digitales. Los estudiantes aprendieron 
a utilizar plataformas colaborativas, herramientas de 
producción audiovisual, aplicaciones para edición 
de audio y recursos de inteligencia artificial de 
manera ética y responsable, comprendiendo que la 
tecnología constituye una herramienta para investigar, 
comunicar, crear y compartir conocimiento, más allá 
de su uso instrumental.

Desde la perspectiva docente, la experiencia favoreció 
un proceso permanente de reflexión pedagógica. La 

planeación comenzó a orientarse hacia el diseño 
de experiencias de aprendizaje centradas en la 
comunicación y la participación activa, sustituyendo 
progresivamente actividades repetitivas por 
metodologías que promueven el pensamiento crítico, 
la creatividad y la resolución de problemas. Esta 
transformación fortaleció el trabajo colaborativo entre 
docentes y permitió consolidar una visión institucional 
compartida sobre la innovación educativa.

Los principales resultados pueden sintetizarse en los 
siguientes aspectos:

Incremento de la 
participación activa de 
los estudiantes durante 

las actividades de 
aprendizaje. 

Fortalecimiento de 
la expresión oral, 
la escucha activa 
y la interacción 
comunicativa. 

Mayor motivación, 
autonomía y confianza 
para comunicar ideas. 

Desarrollo progresivo 
de habilidades 

comunicativas desde la 
educación inicial hasta 

la educación media. 

Mejoras en la fluidez 
oral en inglés mediante 
situaciones auténticas 

de comunicación. 

Integración efectiva de 
herramientas digitales 
como mediadoras del 

aprendizaje. 

Desarrollo de 
competencias del 

siglo XXI relacionadas 
con la creatividad, 
la colaboración, el 

pensamiento crítico y la 
ciudadanía digital. 

Consolidación de 
procesos de evaluación 

formativa centrados 
en el desempeño 

auténtico. 

Transformación del 
rol docente hacia la 

mediación pedagógica 
y el acompañamiento 

permanente. 

Fortalecimiento 
de una cultura 

institucional orientada 
a la innovación 
y al aprendizaje 

significativo. 

Más allá de los indicadores académicos, la experiencia 
permitió comprobar que la innovación educativa 
adquiere verdadero sentido cuando logra transformar 
las relaciones pedagógicas, fortalece el bienestar 
de los estudiantes y convierte el aprendizaje 
en una experiencia significativa, participativa y 
contextualizada.



Aprender Comunicando, un punto de 
partida para el futuro
La experiencia Aprender Comunicando representa 
el punto de partida para la consolidación de una 
cultura institucional de innovación pedagógica que 
trascienda proyectos aislados y se convierta en un 
componente permanente del modelo educativo del 
Colegio Campestre San Carlos de Cota.

Durante la próxima década, la institución proyecta 
fortalecer esta experiencia mediante la ampliación 
progresiva de las metodologías activas hacia otras 
áreas del conocimiento, favoreciendo una integración 
curricular donde la comunicación continúe siendo 
el eje transversal del aprendizaje. Se espera que 
las estrategias implementadas en la Dimensión 
Comunicativa de Preescolar y en el área de inglés 
inspiren procesos similares en Lengua Castellana, 
Ciencias Sociales, Ciencias Naturales, Matemáticas, 
Tecnología y Educación Artística, consolidando un 
enfoque institucional basado en la participación activa 
y el aprendizaje significativo.

En el corto y mediano plazo, se prevé fortalecer el uso 
pedagógico de tecnologías emergentes, incorporando 
recursos de inteligencia artificial, realidad aumentada, 
producción multimedia y plataformas colaborativas 
que permitan ampliar los escenarios de interacción 
y potenciar experiencias de aprendizaje más 
inmersivas y personalizadas. Estas herramientas 
serán utilizadas siempre desde una perspectiva 
pedagógica, ética y responsable, privilegiando el 
desarrollo de competencias comunicativas sobre el 
uso instrumental de la tecnología.

Otra línea de proyección consiste en la creación de 
un ecosistema institucional de comunicación escolar, 
donde estudiantes de todos los niveles participen en 
la producción de contenidos educativos, culturales 
y científicos mediante emisoras escolares, podcasts, 
revistas digitales, proyectos audiovisuales, ferias del 
conocimiento y espacios permanentes de divulgación 
académica. Esta iniciativa fortalecerá el liderazgo 
estudiantil, el sentido de pertenencia institucional y la 
apropiación de la comunicación como herramienta 
de transformación social. Igualmente, la institución 
proyecta consolidar comunidades profesionales 
de aprendizaje entre docentes, orientadas a la 
investigación educativa, la sistematización de 
experiencias, el intercambio de buenas prácticas y 
la construcción colaborativa de nuevas estrategias 
pedagógicas. De esta manera, la innovación dejará de 
depender de iniciativas individuales para convertirse 
en una práctica institucional basada en la reflexión 
permanente y el mejoramiento continuo.

A diez años, Aprender Comunicando busca consolidar 
una generación de estudiantes capaces de aprender 

de manera autónoma, comunicarse eficazmente 
en diferentes contextos, utilizar responsablemente 
las tecnologías, trabajar colaborativamente y 
participar activamente en la construcción de una 
sociedad más democrática, creativa e incluyente. 
La experiencia Aprender Comunicando demuestra 
que la transformación de las prácticas pedagógicas 
constituye un proceso institucional que requiere 
reflexión permanente, disposición al cambio y una 
visión compartida sobre el sentido del aprendizaje. 
La innovación educativa trasciende la incorporación 
de recursos tecnológicos o actividades novedosas 
cuando logra modificar las relaciones entre docentes, 
estudiantes y conocimiento, favoreciendo ambientes 
donde la comunicación se convierte en el eje 
articulador de todas las experiencias formativas.

Además, vincular la sistematización de esta 
experiencia evidencia la importancia de fortalecer 
procesos de evaluación formativa que reconozcan 
el aprendizaje como un proceso continuo. La 
observación permanente, la retroalimentación, la 
autoevaluación y la coevaluación permiten valorar 
el desarrollo integral de los estudiantes y favorecen 
una cultura institucional centrada en el mejoramiento 
continuo. Esta continuidad curricular favorece el 
desarrollo progresivo de las habilidades comunicativas 
desde la educación inicial hasta la educación media. 
Los procesos de escucha, expresión oral, interacción, 
lectura y producción de mensajes que se fortalecen 
en los primeros años encuentran continuidad 
en las experiencias de comunicación auténtica 
implementadas posteriormente en el área de inglés, 
consolidando un proceso formativo articulado que 
promueve estudiantes capaces de comunicarse 
con seguridad, creatividad y pensamiento crítico en 
diferentes contextos.

En este marco, la experiencia Aprender Comunicando 
demuestra que la innovación pedagógica trasciende 
el mejoramiento del desempeño académico para 
transformar las prácticas de aula y fortalecer la 
cultura institucional. La integración de metodologías 
activas, estrategias lúdicas y tecnologías digitales 
ha favorecido ambientes de aprendizaje más 
participativos, colaborativos e inclusivos, donde la 
comunicación se convierte en el eje de la construcción 
del conocimiento. 

La calidad educativa se fortalece cuando las 
instituciones construyen propuestas articuladas, 
sostenibles y centradas en las necesidades reales de 
sus estudiantes. Más que una estrategia metodológica, 
el proyecto constituye una apuesta institucional por 
formar ciudadanos capaces de comunicar, crear, 
colaborar, aprender durante toda la vida y participar 
activamente en la transformación de su entorno.
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